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EMILIO A. MAURY 
(1940-1998) 


El 30 de Junio de 1998, tras una crisis de asma, fa- 
lleció Emilio Maury. El asma lo afectó toda la vida 
pero su repentino deceso consternó a amigos y cole- 
gas doblemente, pues esperábamos de él muchos 
años de producción en la aracnología, a la que se 
dedicó exclusivamente como investigador científico. 

Con formación veterinaria, graduado en 1967, 
desvió definitivamente su interés hacia los arácni- 
dos, en los que ya se había iniciado con el apoyo 
y la dirección de sus maestras Berta Gershmann y 
Rita Schiappelli, desempeñándose como Auxiliar 
Técnico primero e Investigador ad Honorem des- 
pués, en la sección Aracnología del Museo Argen- 
tino de Ciencias Naturales Bernardino Rivadavia 
de Buenos Aires. En 1968 obtuvo una Beca inter- 
na de iniciación en el CONICET continuando su 
formación con una Beca externa de perfecciona- 
miento que desarrolló en el Laboratorio de Zoolo- 
gía del Museo Nacional de Historia Natural de Pa- 
rís durante los años 1970 y 1971, con la dirección 
del eminente aracnólogo Max Vachon. A su regre- 
so ingresó en la Carrera del Investigador Científi- 
co en la que se desempeñaba últimamente como 
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Investigador Independiente, además de la jefatura 
de la Sección Aracnología, siempre en el Museo 
B. Rivadavia. 

En su importante contribución científica de 
más de 80 trabajos, trata sobre sistemática y dis- 
tribución de Escorpiones, Solífugos y Opiliones 
de Argentina, Chile, Perú, Uruguay y Brasil, para 
lo cual visitó muchos de los más importantes mu- 
seos del mundo y recibió un gran número de co- 
lecciones para su estudio. En sus viajes de reco- 
lección evidenciaba cierta urgencia por revisar 
los vestigios de comunidades ya arrasadas por la 
actividad agropecuaria antes de su desaparición 
completa y programaba estos viajes teniéndolos 
muy en cuenta. En un reciente trabajo sobre es- 
corpiones se ocupó intensamente sobre los casos 
de accidentes urbanos que habían recrudecido 
en los últimos años, por lo que era permanente- 
mente consultado, entonces me encargó le consi- 
guiera las historias clínicas de los últimos casos 
producidos en Tucumán, tarea que no pude cum- 
plir debido a la reticencia o desinterés por parte 
de funcionarios sanitarios. 

Emilio Maury tenía auténtica admiración por 
el cine europeo al que accedía, cuando no tenía 
distribución comercial, por medio de cineclu- 
bes, pero la música clásica constituía su mayor 
interés extracientífico, todos los géneros fueron 
de su gusto pero podría aventurarse que aque- 





llos en los que interviene la voz humana eran 
sus predilectos. Tan esencial fue para él la músi- 
ca que es imposible para quienes le conocíamos 
y compartíamos este costado, disociar su re- 
cuerdo de alguna de las obras que a su turno lo 
atrapaban. Era la música, una vía por la que po- 
día llegarse al Emilio profundo con cierta facili- 
dad, descubriéndose allí sus condiciones de so- 
lidaridad y buen compañerismo que sus amigos 
y camaradas le conocimos. 
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